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Resumen  

 Actualmente, el consumo de pornografía es una conducta sexual normativa en 

los jóvenes, que presenta características que pueden afectar a su desarrollo sexual 

saludable. Por esto es importante conocer cómo se relacionan con este material. Para 

ello se han tenido en cuenta las diferentes dimensiones de consumo y como éstas varían 

en función del sexo del consumidor a través de un diseño correlacional. Se encuentra 

que existen diferencias en función del sexo en todas las dimensiones de consumo de 

pornografía audiovisual, y que la literatura erótica es una alternativa con un consumo 

significativo por parte de las mujeres, por lo que se debería tener en cuenta en futuras 

investigaciones. El presente estudio presenta limitaciones en relación a la muestra y a la 

ausencia de una definición de pornografía en el cuestionario.  

Palabras clave: Consumo de pornografía, Diferencias de sexo, Literatura erótica. 

Abstract  

 Currently, pornography consumption is a normative sexual behavior in young 

people. It presents characteristics that can affect their healthy sexual development, which 

is why it is important to understand how they interact with this material. For this reason, 

the different dimensions of pornography consumption as well as the differences between 

sexes have been considered in a correlational design. Differences were found based on 

sex in all dimensions of pornography consumption, and erotic literature has been found 

as an alternative with significant consumption by women, which is why it should be 

considered in future research. The present study presents limitations related to the sample 

and the absence of a pornography definition in the questionnaire. 

 Key words: Pornography consumption, Sex differences, Erotic literature. 

  



4 

 

Introducción 

La pornografía es un constructo complejo que está a la orden del día en el 

discurso social, sin embargo, todos los intentos de encontrar una definición operativa 

con la que trabajar han resultado infructuosos. La mayoría de las definiciones existentes 

de pornografía tratan de describir contenidos concretos, mientras que otras tratan de 

describirla según el propósito del material (Fisher y Kohut, 2020). Ambos intentos 

presentan sus dificultades; por un lado, la cantidad de contenido a abarcar dentro del 

concepto de “pornografía”, y, por otro, la ambigüedad derivada de tratar de interpretar el 

propósito de un material de consumo. 

 La definición más utilizada es la de Malamuth (2001), que define pornografía 

como “cualquier material sexualmente explícito cuya principal función sea excitar a su 

audiencia”. Al hablar de material sexualmente explícito, se habla de unas normas 

culturales actuales, cuya percepción puede cambiar con el tiempo. Además, no se 

incluyen aspectos como fetiches no relacionados con la desnudez, que pueden también 

ser considerados como pornográficos (Hatch et al., 2020).  

Se entiende el concepto de pornografía como una definición de “concepto abierto” 

(Hatch et al., 2020), siendo que los límites de lo considerado pornográfico son 

subjetivos y sociales, y, por tanto, estrictamente contextuales. Grubbs et al., (2019) 

menciona que los materiales se juzgan como pornográficos con un alto grado de acierto 

entre los sujetos al considerar la presencia o ausencia de ciertas claves de contenido, 

existiendo un alto grado de acuerdo en cada cultura. A pesar de esta concordancia, 

puede ser una limitación a la hora de medir, analizar y comparar este fenómeno. 

La pornografía es un concepto presente en el discurso social, lo cual se debe a que 

el consumo de pornografía se ha convertido en un acto casi universal en las sociedades 

modernas en los últimos años. El uso de internet ha permitido que su consumo ya no 

esté limitado a un lugar físico como podía ser el ordenador del hogar, o previamente los 

lugares de compra de revistas o vídeos que solo permitían el acceso a mayores de edad. 

Hoy en día es cada vez más común que incluso los menores tengan dispositivos móviles 

propios, lo que permite un acceso casi indiscriminado a Internet, incluyendo las páginas 

pornográficas (Habidin et al., 2016). Estas presentan tres factores clave que han 
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impulsado el incremento de consumo de los últimos años: accesibilidad, anonimato y 

asequibilidad (Cooper, 1998). 

Así, cada año aumenta la prevalencia, con una preocupación creciente ante su 

consumo en jóvenes y niños por la influencia que esta pueda tener en su desarrollo 

psicosexual (Peter y Valkenburg, 2016). Esto contextualiza la tendencia observada en la 

última década: la edad de acceso a la pornografía es cada vez menor, algunos estudios 

encontrándola a edades tan tempranas como los 8 años (Ballester et al., 2019). 

Se sabe que el uso esporádico no tiene por qué tener efectos negativos, pero 

también surge en la investigación la tendencia, cada vez más pronunciada, del acceso 

gradualmente más temprano y con consumos de mayor duración. Además, en los 

últimos años se ha desarrollado un cuerpo de investigación en el que se relaciona el uso 

de pornografía con la adquisición y aplicación de guiones sexuales (Wright, 2011), que 

apoyaría la idea de que las actitudes y conductas sexuales están influenciadas por los 

contenidos explícitos que se consumen.  

En relación a las actitudes ante relaciones sexuales se han encontrado diferencias 

de sexo, con los hombres exhibiendo falta de preocupación respecto al dolor que 

pudieran sentir sus parejas (Marston y Lewis, 2014). Otros estudios han encontrado 

patrones de falta de cuidado hacia las parejas, asociado a buscar el placer propio sin 

considerar los sentimientos de la otra persona (Sinkovic et al., 2013; Marston y Lewis, 

2014), así como falta de preocupación por el consentimiento. Este último resultado 

puede estar modulado asimismo por la presión de grupo y la creencia de que entre 

iguales se estaban realizando esos actos sexuales (Marston y Lewis, 2014). 

Cowell y Smith (2009) encuentran en una muestra británica que el 80% de los 

jóvenes que participaron en la encuesta expresaron que ver pornografía influyó en las 

ideas y posiciones que llevaban a cabo al tener sexo. Estos patrones se replicaron en 

países como Estados Unidos (Brown y L’Engle, 2009) y Alemania (Wright et al., 2015). 

Se ha de tener en cuenta que en mujeres se han encontrado resultados dispares: se 

percibe la pornografía como educativa, pero también como fuente de ansiedad ante la 

posibilidad de coerción y violencia en las relaciones sexuales (Mattebo et al., 2016). 
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El tipo de contenido pornográfico transmite un fuerte mensaje a las mujeres sobre 

su cuerpo, sexualidad y rol en las relaciones que puede tener importantes implicaciones 

en su desarrollo psicosocial y sexual, pero, además, también envía un mensaje a los 

hombres que lo consumen sobre la posición que las mujeres tienen, sexual y 

socialmente (Ward, 2002; Ward y Freidman, 2006). 

Concretamente, el visionado de pornografía violenta se ha encontrado como un 

factor que puede agravar los comportamientos sexuales agresivos (Rostad et al., 2019; 

Wright et al., 2016).  

Algunos de los efectos generalmente asociados al alto consumo de pornografía en 

jóvenes son dificultades en el establecimiento de relaciones interpersonales, conductas 

violentas y de riesgo, y trastornos emocionales (Henry y Powell, 2018; Wright et al., 

2016). La investigación sugiere que las expectativas sobre la imagen corporal y el 

desarrollo de la actividad sexual pueden llevar a un incremento de la ansiedad llegando 

a mostrar síntomas depresivos (Wilson, 2017; Löfgren-Mårtenson y Månsson, 2010). 

Un mayor consumo de pornografía puede también tener consecuencias como la 

desconexión emocional (Binnie y Reavy, 2020; Ke y Wong, 2018). Se ha encontrado 

una asociación entre el consumo de pornografía y una aproximación impersonal a las 

relaciones sexuales, tanto en hombres como mujeres, jóvenes y adultos (Tokunaga et al., 

2019). Son resultados consistentes con la teoría de los guiones de conducta sexual 

(“sexual script theory”) (Wright, 2011) de que el consumo de pornografía afecta al 

desarrollo de actitudes sexuales más impersonales que a su vez llevan a una conducta 

sexual más impersonal (Tokunaga et al., 2019). 

En general, la cantidad de estudios centrados en los posibles efectos negativos 

crece cada año. Además, no se han considerado lo suficiente variables moderadoras 

como el género o la orientación sexual (Vaillacourt-Morel et al., 2020). Otro factor poco 

valorado como moderador ante el impacto que pueda tener la pornografía en jóvenes es 

la percepción de realismo que estos tengan del contenido que consumen. La 

investigación de Taylor (2022) con hombres con un frecuente consumo de pornografía 

muestra que la percepción de realismo es compleja e incluso contradictoria en 

ocasiones. Se encuentra que los adultos negocian este realismo percibido de manera que 

juzgan ciertos aspectos de contenido como esenciales, manteniendo una actitud 
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escéptica ante otros. Algunos estudios previos sugieren incluso que algunos 

adolescentes ya consumen la pornografía con un cierto nivel de escepticismo sobre su 

realismo, aunque también se encuentra una tendencia en la que según aumenta el 

consumo, disminuye la capacidad de los adolescentes de entender la pornografía como 

fantasía (Wright y Stulhofer, 2019). 

Más aún, se ha encontrado que en la mayoría de los casos los posibles efectos 

negativos no están siendo contrarrestados por mensajes educativos (Massey et al., 

2021). Para muchos jóvenes la pornografía es la fuente principal de información sobre 

actividades sexuales como resultado de la falta de educación en el ámbito escolar y 

familiar (Goldman y McCutchen, 2012). Ante esta falta de educación formal se ve una 

creciente asociación entre el consumo y las conductas sexuales de riesgo para ambos 

mujeres y hombres jóvenes (Mattebo et al., 2013; Braun-Courville y Rojas, 2009). 

Como menciona Fortenberry (2016) el uso de una perspectiva de bienestar sexual 

que sustituya a la más extendida perspectiva de riesgo que ha dirigido el grueso de las 

investigaciones durante los últimos años puede aportar nociones de las experiencias 

apropiadas para la edad de los jóvenes, añadiendo a la idea de salud sexual los aspectos 

de seguridad personal, apego, funcionamiento apropiado, autodeterminación, respeto 

hacia los demás y hacia uno mismo. 

En relación a las características, los cuatro constructos más comúnmente 

utilizados en la medida de consumo de pornografía son (Hatch et al., 2020): 

1. Frecuencia 

En la revisión sistemática de Marshall y Miller (2019) sobre el consumo de 

pornografía se encontró que, a la hora de evaluar sus características, generalmente solo 

se valora la frecuencia de consumo. Una alta frecuencia de consumo se ha encontrado 

relacionada con más experiencias sexuales y fantasías sobre imitar los actos 

representados, tanto en hombres como mujeres (Mattebo et al., 2013; 2016), así como 

con un mayor conocimiento sobre salud sexual, anatomía y fisiología (Hesse y 

Pedersen, 2017). Se encuentra que la frecuencia puede ayudar a normalizar conductas 

de riesgo potencial, pero también experiencias sanas, en parte dependiendo de la 

capacidad de diferenciar entre fantasía y realidad del consumidor (Farina, 2022). 
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2. Duración  

La duración de consumo se relaciona principalmente con la motivación por la que 

se accede al contenido. Como mencionan Esplin et al. (2021) aquellos que consumen 

pornografía de manera infrecuente, pero durante largos periodos de tiempo es más 

probable que accedan a ella por motivos educacionales. Así, se pueden diferenciar 

grupos de consumidores con diferentes características.  

3. Exposición deliberada y excitación  

El acceso deliberado es el acto de consumir de manera voluntaria e intencionada 

material pornográfico (Flood, 2007). La búsqueda deliberada presenta un mayor factor 

de protección al enfrentarse al material pornográfico, evitando -al menos en cierta 

medida- el estrés emocional, debido a la disposición psicológica previa (Flood, 2007). 

Además, los niveles de excitación pueden depender de si el individuo ha sido expuesto 

de manera accidental o deliberada (Hatch et al., 2020).  

4. Exposición accidental y excitación  

La exposición accidental se refiere a un acceso no intencionado ante el que puede 

variar el nivel de coerción, desde el puro accidente, como publicidad en páginas de 

material no relacionado (aunque esté dirigido y diseñado por la industria) hasta la 

interferencia malintencionada de otra persona (Flood, 2009). La importancia de 

diferenciar estos dos niveles de acceso se debe a la preparación psicológica que tenga la 

persona al acceder, así como la influencia que el tipo de acceso tenga sobre el nivel de 

excitación.  

El tipo de pornografía, la intención y el nivel de excitación derivado del consumo 

pueden tener un importante rol en el refuerzo de su uso, así como en la frecuencia y 

duración de la exposición. 

A pesar de la gran accesibilidad a páginas pornográficas de cualquier contenido y 

formato, no todos los jóvenes consumen pornografía de la misma manera. Existen 

estudios que identifican variables sociales como un clima político liberal (Ševčíková et 

al., 2014), el nivel de religiosidad o el éxito académico (Vandenbosch, 2015) como 

influencias en el consumo de pornografía. Un clima político liberal está relacionado con 

un mayor acceso intencionado, mientras que una alta religiosidad y un bajo éxito 
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académico se relacionan con distintos contenidos, el primero más afectivo, y el segundo 

más violento.   

Son también relevantes en la descripción del consumo las variables contextuales y 

afectivas (Ševčíková y Daneback, 2014). Es importante considerar que cualquier 

impacto que la pornografía pueda tener sobre los jóvenes está englobado en un contexto 

sociocultural más amplio. La investigación encuentra que los hombres jóvenes pueden 

hablar abiertamente con sus iguales sobre su consumo de pornografía, entendiéndolo 

como un marcador de sus subjetividades sexuales según su edad y género, mientras que 

las mujeres suelen expresar sentimientos de desagrado o ambivalencia (Weber et al., 

2012; Giménez-García et al., 2022). Los hombres jóvenes y cis heterosexuales han sido 

más libres como sujetos sexuales que las mujeres y hombres no cisheterosexuales, quizá 

así explicando las opiniones más positivas de estos hacia la pornografía (Holland et al., 

1998). Actualmente sigue existiendo una percepción diferente en el desarrollo de la 

sexualidad masculina, principalmente positiva, en contraposición con la femenina 

(Kreager y Staff, 2009). 

Otro factor interesante del consumo en jóvenes es que ocurre en compañía, ya que 

tienden a observar las reacciones de sus iguales ante el material. En cambio, en adultos 

se encuentra que generalmente consumen solos, o en el caso de las mujeres, 

principalmente con su pareja (Ševčíková y Daneback, 2014).  

Sabina et al. (2008) han encontrado que las razones más comunes de consumo, 

particularmente en hombres jóvenes, incluyen la excitación sexual, la curiosidad sobre 

conductas sexuales y obtener información sobre sexo (Ševčíková y Daneback, 2014). 

En mujeres no existen datos concluyentes, mientras que en jóvenes LGBT+ se sabe que 

la principal motivación es la curiosidad o ausencia de educación sexual sobre prácticas 

no tradicionales (Dawson et al., 2019). Massey et al. (2021) mencionan también como 

la pornografía es en muchas ocasiones la única fuente de educación sexual de la que 

disponen muchas personas LGBT+, por lo que adquiere un mayor peso en su desarrollo 

sexual. 

 La diferencia principal según el sexo en el visionado de pornografía es que los 

hombres consumen deliberadamente más que las mujeres, y empiezan este consumo a 
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una edad más temprana. Además, los hombres jóvenes es más probable que estén 

expuestos primero a la pornografía en comparación con mujeres y niñas (Flood 2007).  

Concretamente en España, como menciona el informe del Observatorio Español 

de las Drogas y las Adicciones (2023) existen grandes diferencias de sexo en el 

visionado de pornografía en adolescentes. En este estudio se analizan tres intervalos 

temporales: haber visto pornografía alguna vez, en los últimos 12 meses y en los 

últimos 30 días. Por sexo hay grandes diferencias en los tres ámbitos, siendo los 

hombres los que la ven en mayor medida. La diferencia más notable se da en el 

consumo en los últimos 30 días, siendo un 68,4% de hombres frente a un 19,3% de 

mujeres. 

En los últimos años, al hablar de pornografía, o contenido sexualmente explícito, 

se ha hecho referencia únicamente al contenido audiovisual, centrando la investigación 

en los hombres de manera desproporcionada (Blais et al., 2008). Es cierto que uno de 

los factores que se mantiene constante en la investigación sobre el consumo de 

pornografía audiovisual a lo largo del tiempo y de diferentes culturas es que los 

hombres son los principales consumidores. Sin embargo, esta conceptualización ha 

ignorado otros formatos también clasificados como sexualmente explícitos.  

Al considerar que los mensajes de los medios de comunicación pueden tener un 

impacto sobre la salud sexual de los jóvenes, se ha manifestado el miedo a que el 

contenido sexualmente explícito pueda distorsionar el entendimiento que estos 

desarrollen sobre su sexualidad y sus relaciones sociales (Wright y Štulhofer, 2019). Sin 

embargo, en determinadas líneas de investigación se han ignorado los posibles efectos 

que pueden tener los guiones sexuales introducidos mediante otros formatos, como la 

literatura erótica o romántica, sobre todo teniendo en cuenta que en los últimos años se 

ha convertido en una fuente importante de guiones sexuales no tradicionales (Kimberly 

et al., 2018).  

Esto se enlaza con el foco que se le ha puesto al estudio del consumo de la 

pornografía audiovisual en hombres, ya que generalmente las principales consumidoras 

de literatura erótica y romántica son mujeres. En concreto en España, la literatura 

romántica y las novelas eróticas aportan juntas casi tantos ingresos como el género 

policiaco (siendo este el más popular en España según Amazon). En general, el género 
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sentimental es el segundo más popular de la ficción en países como Estados Unidos 

(Amazon Newsroom, 2024).  

Recientemente algunos de estos libros han desarrollado una popularidad 

arrolladora, permitiendo que durante la última década hayan aparecido investigaciones 

como las enfocadas al fenómeno “50 Sombras de Grey” y sus efectos sobre las lectoras 

de la saga. Un ejemplo es la investigación de Deller y Smith (2013) en la que los 

resultados de una encuesta a estas lectoras de esta saga indican que el 86% de las 

participantes habían visto sus actitudes sobre el sexo influenciadas por los libros y el 

22% habían indicado que los libros las habían animado a probar prácticas BDSM (siglas 

que abarcan una amplia variedad de modalidades eróticas: Bondage, Disciplina, 

Dominación, Sumisión, Sadismo y Masoquismo).  

Las participantes en el estudio realizado por Kimberly et al. (2018) describieron el 

material erótico como un primer paso hacia la experimentación, apertura y satisfacción 

sexual. En este estudio también se sugiere que las mujeres a las que les atrae la erótica 

de “primer nivel” pueden estar en riesgo de participar en conductas sexuales para las 

que pueden no estar intelectual, emocional o instrumentalmente preparadas. La 

introducción a conductas sexuales no tradicionales, como el BDSM, a través de ficción 

que no lo represente de manera fiel puede presentar un daño físico, psicológico y social 

(Pitagora, 2013) por llevar a la romantización de diferencias en autonomía, poder y 

violencia en pareja o a malas prácticas que ignoren componentes necesarios como el 

consentimiento (Kimberly et al., 2018). 

Aunque en su momento se le dedicó un cierto interés científico al fenómeno “50 

Sombras de Grey”, actualmente no hay datos sobre el consumo de contenido explícito 

literario, ni sobre cómo puede relacionarse la lectura de este material con la conducta y 

actitudes sexuales de quien lo consume, incluyendo su efecto sobre los guiones 

sexuales, relaciones afectivas y salud sexual.  

Con el avance de la tecnología y la innovación surgen nuevas fuentes literarias 

como las historias online o los audiolibros, maneras de “leer” cada vez más populares. 

Helkenberg (2018) sugiere que las mujeres jóvenes tienden a buscar ficción online 

cuando presentan intereses o preguntas sobre la sexualidad que no se responden a través 
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de la Literatura Joven o “Young Adult”. En esta investigación se encontró que buscaban 

contenido sexual centrado en temas no tradicionales como las relaciones LGBT.  

En la revisión sistemática de Bőthe et al. (2019) se sugiere que los jóvenes 

LGBT presentan un patrón de consumo más alto que los jóvenes heterosexuales, y que 

este uso se debe a que no solo se consume pornografía audiovisual para obtener placer 

sexual, sino también como herramienta para entender y desarrollar su identidad sexual. 

Además, se menciona que este uso no parece relacionarse con resultados negativos, en 

comparación a jóvenes heterosexuales, sugiriendo la orientación sexual como mediador 

en el desarrollo de un consumo problemático de pornografía.  

Con respecto a las mujeres LGBT, Giménez-García et al. (2022) encuentran que 

mujeres lesbianas y bisexuales consumen más pornografía audiovisual en comparación 

a mujeres heterosexuales, sin embargo, también encuentran que las mujeres en general 

experimentan grados variables de malestar variable al verla, independientemente de su 

orientación sexual y tipo de contenido. 

En resumen, el consumo de pornografía es un fenómeno particularmente 

extendido en las sociedades modernas, lo cual tiene un impacto sobre el desarrollo 

sexual de los jóvenes. Hasta ahora se ha visto mayoritariamente sobre hombres jóvenes, 

sin embargo, la investigación se ha reducido al formato audiovisual, que es el más 

extendido en esta población. Sus características lo hacen más accesible y aceptado para 

los hombres, aunque esto no significa que las mujeres no consuman pornografía, tanto 

en formato audiovisual como en formatos alternativos. Por esto, se procede al estudio de 

las diferencias de sexo en el consumo de pornografía audiovisual y su contexto de uso, 

y al análisis de los posibles formatos de consumo a los que las mujeres acceden. Se 

dirige un cuestionario a la población universitaria, siendo que los jóvenes son los 

principales (aunque no únicos) consumidores de pornografía.  

Estudio actual 

El objetivo de este estudio es describir las características de consumo de 

pornografía audiovisual en población universitaria, así como su contexto de uso, 

teniendo en cuenta las diferencias en función del sexo, y contestar a la pregunta de si las 

mujeres acceden a material pornográfico a través de formatos no audiovisuales.  
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Pregunta de investigación 1. ¿Se mostrarán diferencias de sexo significativas en el 

consumo de pornografía audiovisual en población universitaria?  

Hipótesis 1. Los hombres presentarán más consumo de pornografía, mayor 

duración del consumo, y más exposición a pornografía audiovisual, en comparación con 

las mujeres.  

Pregunta de investigación 2. ¿Será el contexto de uso de pornografía el mismo en 

hombres y mujeres?  

Hipótesis 2. Los hombres reportarán más consumo en búsqueda de autoexcitación 

que mujeres.  

Hipótesis 3. Los hombres reportaran mayor número de situaciones de consumo y 

discusión que las mujeres. 

Pregunta de investigación 3. ¿Hay diferencias en la preferencia de uno u otro 

formato en función del sexo? 

Hipótesis 4. Las mujeres consumirán más material literario que los hombres.  

Método 

Participantes  

Los participantes fueron 305 personas (mujeres; n = 219) agrupadas en un rango 

de 18 a 34 años (M = 21.6; DT = 2.22), siendo el mayor porcentaje el correspondiente a 

los 21 años (33,77%, n =103). Los criterios de inclusión fueron dos: la edad y la 

sinceridad. Por un lado, se restringió la edad a participantes de entre 18 y 35 años, lo 

que llevó a eliminar dos respuestas que superaban este rango. Por otro lado, la 

sinceridad fue medida a través de la Escala de Oviedo de Infrecuencia de Respuesta. 

Aquellos participantes con una puntuación menor o igual a 35 en esta escala no fueron 

considerados.  

Tabla 1.  

Distribución de características demográficas por sexo  

 Hombre (n = 86) Mujer (n = 219) 
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Orientación sexual   

      Heterosexual 67,44-% 46,12-% 

      Bisexual 13,95-% 46,57-% 

      Homosexual 17,44-% 5,02-% 

      Asexual 1,16-% 1,82-% 

Nivel de estudios completados   

      ESO 3,48 % 1,36 % 

      Bachillerato  59,3 % 64,84 % 

      Estudios superiores 30,23 % 28,76 % 

      Postgrado 6,97 % 5,02 % 

Nota. Se perdió un dato en las variables de Mujer y Orientación sexual. 

Procedimiento 

Los datos de esta investigación provienen de un cuestionario autoadministrado a 

través de Google Forms. Fue compartido a través de redes sociales y realizado de 

manera online siguiendo un muestreo por Bola de Nieve/conveniencia. Se especificaba 

previo a su realización el mantenimiento del anonimato y privacidad de los 

participantes, así como el derecho a no participar o abandonar el cuestionario en 

cualquier punto de su realización. 

La recolección de los datos se desarrolló a lo largo del mes de febrero de 2024. 

El diseño del estudio es descriptivo y correlacional, ya que se pretende estudiar la 

relación entre diferentes variables.  

Medidas 

Escala de Oviedo de Infrecuencia de Respuesta   

La Escala de Oviedo de Infrecuencia de Respuesta -INF-OV- (Fonseca-Pedrero et 

al., 2008) es una medida de autoinforme que consiste en 12 preguntas cuya finalidad 

radica en la detección de respuestas deshonestas o aleatorias. Utiliza ítems de escala 

Likert que van desde 0 (“Definitivamente en desacuerdo”) a 4 (“Definitivamente de 

acuerdo”). La puntuación máxima son 48 puntos, habiendo establecido el punto de corte 

en función de la muestra en 35 puntos. Se eliminaron 14 respuestas. 
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Consumption of Pornography Scale – General  

El instrumento desarrollado por Hatch et al. (2020) se centra en la descripción 

topográfica de la conducta de consumo de pornografía audiovisual. Concretamente se 

habla de “ver” pornografía.  

Debido a la ausencia de instrumentos adaptados al castellano, se optó por 

seleccionar esta escala y proceder a los primeros pasos de su adaptación siguiendo las 

recomendaciones elaboradas por Muñiz et al. (2013). Se realizó un proceso de 

traducción-retrotraducción con la participación de una alumna de Traducción e 

Interpretación. Tras esto se realizó una adaptación lingüística, psicológica y cultural 

mediante la selección de expertas cualificadas en las áreas de sexualidad y evaluación 

psicológica, seguido de un estudio cualitativo de las características lingüísticas y 

culturales del instrumento adaptado. Se consideró que las instrucciones y el contenido 

de los ítems mantenían su significado una vez realizados estos pasos, por lo que se 

mantuvieron los formatos, escalas de respuesta y formas de aplicación del instrumento 

original.  

La escala tiene una estructura bifactorial debida al factor general de consumo de 

pornografía y las cuatro subescalas: frecuencia, duración, exposición deliberada y 

excitación, y exposición accidental y excitación.  

Contexto de consumo 

Se desarrolló una encuesta enfocada en el consumo de pornografía, incluyendo 

preguntas que englobasen su contexto. Se preguntaba por la edad de inicio del consumo, 

el consumo a través de internet, las fuentes de educación sexual, expectativas sexuales, 

situaciones de consumo y discusión, y motivación de consumo (consulte el Anexo B). 

Formato  

Los ítems dirigidos a medir el uso de los formatos de consumo valorados 

presentaban opciones de respuesta en escala Likert de frecuencia (“0” para nunca y “4” 

para diariamente), duración (“0” para nada y “7” para más de 46 minutos) y nivel de 

excitación (“0” para nada excitado y “7” para muy excitado) (consulte el Anexo C).  

Análisis de datos 
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Se procedió al análisis de datos a través del programa estadístico Jamovi (versión 

2.3.28). Se realizó un estudio sobre la relación entre la variable sexo y las variables 

categóricas de consumo de pornografía. Al tratarse de variables categóricas, se empleó 

la prueba χ² de Pearson sobre independencia de proporciones. El nivel de confianza 

empleado es del 95 %, con un alfa de 0,05. Con una p menor de 0,05 se rechaza la 

hipótesis de independencia y, por tanto, se considera que las variables categóricas están 

relacionadas. Como medida de asociación o de tamaño del efecto se empleó la V de 

Cramer, la cual se considera moderada con valores en torno a 0,4. 

Resultados 

COPS-G 

En base a la prueba χ² de Pearson se encuentra que la frecuencia de consumo 

varía entre hombres y mujeres. En el último año el consumo observado en mujeres es 

menor de lo esperado, mientras que en hombres es al revés (p < 0,001; V de Cramer = 

0,578). Estos datos se replican en el consumo durante el último mes (p < 0,001; V de 

Cramer = 0,615) y la última semana (p < 0,001; V de Cramer = 0,607). En el último mes 

el número de mujeres que reportan no haber consumido pornografía es del 59,36 % 

mientras que en hombres es el 15,11 %, siendo 0 las mujeres que indican haber 

consumido varias veces al día frente al 2,32 % de hombres. En la última semana 77,16 

% de mujeres indican que no han consumido pornografía, frente al 23,25 % de hombres. 

Ambos difieren en los valores esperados, las mujeres por encima (más mujeres no 

consumen pornografía de las esperadas) y los hombres por debajo (menos hombres no 

consumen pornografía de lo esperado). En la última semana reportan un uso diario 1,82 

% de mujeres y 7,3 % de hombres. 

En términos de duración, se encuentra que 45,2 % de mujeres indican que visitan 

páginas pornográficas durante menos de 5 minutos, frente al 12,79 % de hombres. Por 

otro lado, 1,82 % de mujeres y 5,81 % de hombres indican que sus visitas a páginas 

pornográficas duran entre 36 y 45 minutos, mientras que 1,36 % de mujeres y 2,32 % de 

hombres visitan durante más de 46 minutos (p < 0,001; V de Cramer = 0,363). La 

última visita a una página pornográfica se indica como una visita menor a 5 minutos en 

el 47,48 % de mujeres, frente al 16,27 % de hombres; mayor de 25 minutos para 7,76 % 
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de mujeres frente a 11,62 % de hombres, y mayor de 46 minutos para 1,36 % de 

mujeres y 1,16 % de hombres (p < 0,001; V de Cramer = 0,334). 

Tabla 2.  

Diferencias en exposición accidental por sexo  

 Sexo 

Accidental Mujer Hombre 

Heterosexual 75,34 % 73,25 % 

Homosexual  42,92 % 53,48 % 

Lésbico  55,71 % 58,13 % 

Solitario 55,71 % 69,76 % 

Tríos 34,70 % 58,13 % 

Grupal 24,65 % 46,51 % 

BDSM 25,11 % 37,20 % 

 

Como se puede observar en la Tabla 2, los porcentajes de hombres y mujeres que 

han sido expuestos de manera accidental a pornografía son similares. Se encuentran las 

mayores variaciones en los tipos de pornografía que no implican una pareja, esto es, 

“Solitario”, “Tríos” y “Grupal”, en los que la menor diferencia es de un 14%, siendo los 

hombres los que reportan mayor exposición. La exposición a pornografía heterosexual y 

lésbica es la que menor diferencia presenta. Solo se encuentran estadísticamente 

significativas la exposición accidental a pornografía de Tríos (p < 0,001; V de Cramer = 

0,214) y Grupal (p < 0,001; V de Cramer = 0,213). 

Tabla 3. 

Diferencias en exposición deliberada por sexo 

 Sexo 

Deliberado Mujer Hombre 

Heterosexual 77,16 % 90,69 % 

Homosexual  38,35 % 47,67 % 

Lésbico  66,21 % 77,9 % 
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Solitario 51,14 % 83,72 % 

Tríos 57,53 % 91,86 % 

Grupal 36,98 % 79,06 % 

BDSM 36,98 % 44,18 % 

 

En la Tabla 3 se puede ver que hay mayores diferencias de sexo en la exposición 

deliberada que en la exposición accidental. Más de un 75 % de hombres han consumido 

pornografía de manera deliberada en todas las categorías, excepto de contenido 

“Homosexual” o “BDSM”, donde el porcentaje se reduce alrededor de un 30 %. Por 

otro lado, las mujeres indican menores porcentajes en todas las categorías, dándose los 

consumos más altos en pornografía “Heterosexual” y “Lésbica” y los más bajos en 

“Grupal” y “BDSM”. Se encuentran estadísticamente significativas la exposición 

deliberada a pornografía Solitaria (p <0,001; V de Cramer = 0,300), Tríos (p <0,001; V 

de Cramer = 0,329) y Grupal (p <0,001; V de Cramer = 0,379), siendo las categorías 

con mayores diferencias. 

Contexto de consumo 

La edad de inicio de consumo de pornografía en la muestra se encuentra entre los 

7 y los 22 años, siendo la media de 13,5 años (n=293, DT=2,57). En función del sexo 

encontramos una media similar, de 13,6 años para mujeres (n=207, DT=2,68) y 13,2 

años para hombres (n=86, DT=2,26).  

Con respecto al realismo de las expectativas que produce la pornografía, se ven 

similitudes, siendo que un 48,85 % de mujeres y un 37,21 % de hombres están “Nada de 

acuerdo” con que las expectativas creadas sean realistas. Están “Poco de acuerdo” un 

38,81 % de mujeres y 39,53 % de hombres, “Bastante de acuerdo” un 0,91 % de 

mujeres y un 3,48 % de hombres, y “De acuerdo” un 11,41 % de mujeres y un 19,76 % 

de hombres. 

La situación de consumo, referida a con quién se ha consumido pornografía, se 

muestra en la Tabla 4. Los resultados se encuentran estadísticamente significativos (p < 

0,001; V de Cramer = 0,371). Es interesante mencionar que un 0 % de hombres indican 

no consumir pornografía, frente a un 12,32 % de mujeres. El 100 % de hombres indican 
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haber consumido pornografía solos, frente al 85 % de mujeres, y ambos sexos indican 

haber consumido con amigos y amigas, siendo los porcentajes más altos con aquellos de 

su mismo sexo. Las mujeres indican un mayor consumo en pareja que los hombres. 

Tabla 4.  

Situación de consumo por sexo  

 Sexo 

Situación de consumo Mujer Hombre 

No consumo 12,32 % 0 % 

Solo/a 85,84 % 100 % 

Con amiga/s 13,69 % 6,97 % 

Con amigo/s 10,5 % 30,23 % 

Con pareja  20,53 % 16,27 % 

Nota. Los porcentajes no resultan en 100 % dado que el ítem analizado era de 

respuesta múltiple. 

La discusión de consumo se refiere a con qué personas del entorno se ha hablado 

del consumo de pornografía. Los resultados no se encuentran estadísticamente 

significativos (p = 0,009; V de Cramer = 0,340). Hay un alto porcentaje tanto de 

mujeres como de hombres que indican no haber discutido su consumo de pornografía 

con nadie. Las mayores diferencias se presentan en la discusión con parejas, como se 

indica en la Tabla 5, siendo que un 42,92 % de mujeres han indicado que han discutido 

el consumo de pornografía con su pareja, frente a un 17,84 % de hombres. Además, en 

las categorías de “Amiga/s” y “Amigo/s”, son las mujeres las que indican mayores 

porcentajes en ambos. Se diferencia de la situación de consumo en que las mujeres 

indican mayor discusión con sus amigos que los hombres.  

Tabla 5.  

Discusión de consumo por sexo 

 Sexo 

Discusión con Mujer Hombre 

Nadie 30,59 % 23,25 % 
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Padres 5,01 % 1,82 % 

Profesores  3,19 % 1,16 % 

Pareja 42,92 % 17,84 % 

Amiga/s 56,16 % 20,79 % 

Amigo/s 48,85 % 33,74 % 

Nota. Los porcentajes no resultan en 100% dado que el ítem analizado era de 

respuesta múltiple. 

Con respecto a la motivación de consumo, los resultados se encuentran 

estadísticamente significativos (p < 0,001; V de Cramer = 0,425). Alrededor de un 10 % 

de mujeres indican que no consumen, frente a un 0 % de hombres. Con respecto a 

motivaciones concretas, los porcentajes más altos se presentan en la autoexcitación, 

indicado por un 95,33 % de hombres y un 63,92 % de mujeres. La curiosidad es otra 

motivación con altos porcentajes, alrededor del 67 % para tanto hombres como mujeres. 

Otros motivos son para aprender algo sobre sexo, con un mayor porcentaje de hombres, 

y por excitación en pareja, con un mayor porcentaje de mujeres que lo indican. 

Tabla 6.  

Motivación de consumo en función del sexo  

 Sexo 

Motivación Mujer Hombre 

No he consumido 10,95% 0% 

Por autoexcitación  63,92% 95,33% 

Para aprender algo sobre sexo 16,42% 19,79% 

Por excitación en pareja  13,69% 3,65% 

Por curiosidad 67,11% 67,44% 

Otro  7,3% 5,81% 

Nota. Los porcentajes no resultan en 100% dado que el ítem analizado era de 

respuesta múltiple. 

Formato  

 Se analizó la relación de independencia entre las variables Formato y Sexo, para 

comprobar si existe alguna relación entre el sexo del consumidor y el formato 
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seleccionado para el consumo. Se consideró que una frecuencia de consumo de “Nunca” 

o “Espontáneamente” no indicarían una conducta normalizada frente al consumo 

mensual, semanal o diario, por lo que se colapsaron estas frecuencias de consumo para 

formar un solo nivel en el análisis, estableciendo por tanto dos valores: un consumo 

esporádico frente a un consumo frecuente. Los porcentajes de la Tabla 7 corresponden 

al conjunto de personas que según su sexo han indicado que han consumido pornografía 

en cada uno de los formatos indicados en una frecuencia mensual, semanal o diaria, por 

tanto, pertenecientes al segundo nivel. Se encuentra que tanto en formato audiovisual 

(“Vídeo online”) como literario (“Literatura”) se rechaza la hipótesis de independencia 

con un valor p menor a 0,05, por tanto, existe relación entre el sexo del consumidor y el 

formato seleccionado. En el caso del Video online la V de Cramer es considerada fuerte, 

y en Literatura se considera un valor moderado. En la categoría de “Servicios de 

webcam” también se rechaza la hipótesis nula de independencia entre variables, aunque 

con una V de Cramer moderada-baja. En los demás formatos sí se cumple la hipótesis 

de independencia, por lo que no hay relación entre el sexo del consumidor y el formato 

seleccionado.  

Tabla 7. 

Prueba de χ² y V de Cramer: relación entre las variables Formato y Sexo 

Formato Hombres  Mujeres Valor χ² (p) V de Cramer 

Vídeo online 88,37 % 30,13 % 84,2 (< ,001)* 0,525 

Literatura 5,81 % 26,03 % 15,6 (< ,001)* 0,226 

Cómics 17,44 % 6,84 % 7,81 (0,050) 0,160 

Revistas 1,16 % 0,91 % 0,0395 (0,842) 0,0114 

Servicios de webcam 9,3 % 0,91 % 13,7 (< ,001)* 0,212 

Línea erótica 0 % 0,45 % 0,394 (0,530) 0,0359 

DVD, VHS, etc. 2,32 % 0 % 5,13 (0,024) 0,130 

Nota. *El nivel de significación es de .05. 

Discusión 

Los hombres son los principales consumidores, tanto en términos de frecuencia 

como de duración, coincidiendo con investigaciones previas (Peter y Valkenburg, 2016; 
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Carroll et al., 2017; Willoughby et al., 2018). En los apartados de exposición accidental 

y deliberada solo son significativas aquellas diferencias referentes al contenido que no 

implica parejas (Solitaria, Tríos y Grupal en deliberada, y solo las dos últimas en 

accidental), aunque se encuentran menores cifras de exposición en mujeres de manera 

sistemática. Esta significación puede estar relacionada con el sesgo de la muestra, ya 

que existe una sobrerrepresentación de mujeres no heterosexuales. 

A pesar de esto, las existentes diferencias de sexo pueden ser explicadas desde 

varias perspectivas. Por un lado, desde la perspectiva evolutiva se defiende que el 

mayor consumo en hombres es el reflejo de su orientación al apareamiento a corto plazo 

(Jonason et al., 2009), basado en que presentan mayor éxito reproductivo cuanta más 

experiencia y parejas tengan, mientras que las mujeres buscarían una pareja 

comprometida debido al mayor costo que presenta para ellas la reproducción. Sin 

embargo, las mujeres también consumen pornografía, aunque existen variaciones en el 

consumo que pueden apoyar esta explicación. Tanto en exposición accidental como 

deliberada, es menos frecuente para las mujeres la exposición a contenido que no 

presente parejas (solitaria, tríos o grupal), lo cual puede tener relación con que estas 

estén más orientadas hacia el compromiso a su pareja sexual.  

Desde la perspectiva social, se defiende que las mujeres aprenden a valorar la 

relación por encima del sexo impersonal (Baumeister, 2000), lo cual explicaría la 

diferencia de contenido. En la cultura occidental es generalmente más aceptado que los 

hombres consuman pornografía (Johansson y Hammarén, 2007), e incluso se les anima 

a desarrollar su sexualidad de esta manera, considerándolo una reafirmación de su 

masculinidad. En contraposición, los valores culturales sostienen una visión negativa 

del desarrollo sexual de las mujeres. Varias investigaciones cualitativas han encontrado 

que las mujeres tildan a la pornografía audiovisual de “desagradable” (Abiala y 

Hernwall, 2013), aun cuando indican usarla o incluso la consideran educativa.  

Ambas perspectivas no son excluyentes, sino que se retroalimentan en un marco 

de desarrollo sexual diferenciado por el sexo, y contextualizado en una historia 

evolutiva y unos valores sociales y culturales, que engloba a su vez el acceso de los 

jóvenes a las nuevas tecnologías.  
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Otra hipótesis que se ha tenido en cuenta a la hora de explicar por qué los 

hombres consumen más pornografía audiovisual es una preferencia fisiológica hacia los 

estímulos visuales. No se puede afirmar que la diferencia de consumo se deba a dicha 

preferencia, ya que existen varios factores moderadores en su medida, principalmente la 

respuesta diferencial por sexo al contenido de los estímulos (Rupp y Wallen, 2008). Los 

hombres están más afectados por el sexo del actor que observan, mientras que las 

mujeres se ven más afectadas por factores contextuales y tienen una respuesta de 

excitación más flexible ante el sexo del actor (Chivers et al., 2004). Esto podría explicar 

por qué las mujeres presentan un mayor porcentaje de acceso deliberado al contenido 

heterosexual y lésbico, y los hombres una tendencia a consumir todo tipo de contenido, 

excepto homosexual. Sin embargo, otra explicación recae sobre las características de 

esta muestra concreta, ya que hay más hombres que mujeres heterosexuales. 

Además, la respuesta no específica sugiere que para las mujeres la excitación 

sexual pueda estar más motivada por factores extrínsecos que para los hombres 

(Baumeister et al., 2001), lo que sí podría explicar su menor consumo de pornografía. 

Aun así, se presentan investigaciones que indican que la motivación sexual inconsciente 

no presenta diferencias de sexo (Touraille y Ågmo, 2024), a pesar de que los estudios 

basados en autoinformes indican consistentemente que las mujeres tienen menor 

motivación sexual. Esto puede explicarse por una manipulación de los guiones sexuales 

motivada por factores socioculturales. También es relevante que, por el tipo de 

contenido, aunque se presente motivación sexual, las mujeres puedan encontrarlo 

desagradable o violento, ya que en la mayoría de ocasiones el contenido pornográfico 

está creado y dirigido a hombres. 

Por otra parte, en el consumo acompañado las mujeres consumen más con otras 

mujeres y los hombres con otros hombres, con diferencias notables. En términos de 

orientación sexual en la muestra empleada hay más mujeres LGBT+ que hombres, pero 

menos mujeres reportan el consumo con amigas. También es cierto que socialmente los 

hombres gozan de una mayor aceptación social de su consumo y desarrollo sexual 

(Willoughby et al., 2018; Carroll et al., 2017).  

En los datos sobre la situación de consumo se encuentran diferencias en las cifras 

de consumo en pareja entre hombres y mujeres, siendo estas últimas las que indican 
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porcentajes más altos. A pesar de esto, las diferencias no se han encontrado significativas. 

En comparación, otras investigaciones como el estudio de Vaillacourt-Morel et al. (2020) 

con parejas, encuentran que el consumo de pornografía audiovisual en mujeres se asocia 

a mayores probabilidades de actividad sexual en pareja. Se indica que, en mujeres, 

independientemente del sexo de su pareja, el consumo permite crear un clima erótico para 

ambos miembros, mientras que, ante el consumo en hombres, aparecen sentimientos de 

inadecuación y cosificación sexual en su pareja, reduciendo el deseo sexual.  

Por otro lado, la discusión sobre pornografía presenta porcentajes bajos con 

padres y profesores, y porcentajes elevados en no haberlo discutido con nadie, a pesar 

de que tanto la familia como la escuela son factores importantes en la socialización de la 

sexualidad (Zambrano-Plata et al., 2018). Grubbs y Kraus (2021) indican el riesgo de un 

consumo de material en el que se presentan conductas agresivas e ideas potencialmente 

problemáticas sobre género y consentimiento al darse en un contexto ausente de 

comunicación con adultos (Willis et al., 2020). Los jóvenes pueden internalizar estos 

guiones sexuales como normativos de las experiencias sexuales humanas (Rothman et 

al., 2015). La mediación de los adultos en el consumo de pornografía puede ayudarles a 

interpretar el contenido, sin embargo, hay poca información sobre como jóvenes y 

adultos se comunican sobre este tema (Ševčíková y Daneback, 2014).  

Como en el consumo, en la discusión con parejas se presentan diferencias, con las 

mujeres indicándolo en mayor medida, aunque no de manera significativa. Aun así, las 

relaciones románticas han sido interpretadas como contexto de introducción a la 

pornografía para mujeres y niñas (Ševčíková y Daneback, 2014).  

Con amigos se mantiene que cada sexo prefiere a amigos de su mismo sexo. Esta 

tendencia puede indicar que la pornografía sea un tema delicado socialmente, y que 

estas amistades proporcionen un espacio seguro para los jóvenes en el que compartir su 

experiencia ante una actividad estigmatizada (Ševčíková y Daneback, 2014). Es posible 

que, a pesar de existir una mayor aceptación del consumo en hombres, su discusión siga 

siendo estigmatizada socialmente para ambos sexos. 

La motivación presenta diferencias significativas en función del sexo (Burtăverde 

et al., 2021). Las mujeres indican como principal motivación la curiosidad, seguida de 

cerca por la autoexcitación. La mayoría de los hombres indican como motivo principal 
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la autoexcitación, en este caso seguida, aunque con una diferencia significativa, por la 

curiosidad. Ambos sexos indican en menor medida consumir pornografía para aprender 

algo sobre sexo, y un pequeño porcentaje señala otros motivos, que pueden estar 

relacionados con la regulación emocional (Cardoso et al., 2023). Estos resultados se 

alinean con otros estudios (Franc et al., 2018; Bolshinsky y Gelkopf, 2019). Además, 

tres veces más mujeres que hombres indican haber consumido pornografía motivadas 

por obtener excitación en pareja, lo cual apoya la idea de que el consumo en mujeres se 

asocia a mayores probabilidades de actividad sexual en pareja (Carroll et al., 2017). 

Por otro lado, la relación entre el formato de consumo y el sexo del consumidor 

puede también aportar información sobre las diferencias de sexo. Se sabe que las 

mujeres son las principales consumidoras de literatura erótica, y, por tanto, este formato 

puede ser para ellas el homólogo de la pornografía audiovisual para los hombres. Se 

encuentra que existe una relación entre el consumo de literatura y el sexo, y que las 

mujeres indican consumir más literatura erótica de lo esperado. 

La investigación sobre pornografía se ha centrado generalmente en hombres y los 

efectos que pueda tener sobre ellos, habiendo considerado esta conducta como 

típicamente masculina, mientras que la lectura de literatura erótica se ha asociado a las 

mujeres, sin haber existido gran interés por el tema más allá de la investigación que ha 

abordado el fenómeno de “50 Sombras de Grey” (Kimberly et al., 2018), por lo que no 

está claro si tiene efectos similares al material pornográfico. A pesar de esto, ambos 

formatos se categorizan como material sexualmente explícito. Ambos tienen el potencial 

de tener un impacto sobre los guiones sexuales de sus consumidores, y, como se 

presenta en estos resultados, existe un consumo significativo de literatura erótica en la 

población universitaria.  

Limitaciones 

Este estudio presenta varias limitaciones. Al igual que en otras investigaciones 

sobre el tema, el sesgo de deseabilidad social puede estar presente a pesar del anonimato 

de respuesta. Además, se ha empleado una muestra de conveniencia, común en estudios 

en psicología, pero en futuros estudios deberían incluirse participantes más 

heterogéneos para favorecer el entendimiento del consumo en la población general, así 

como la generalización de los datos. Una limitación importante de la presente muestra 
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es la sobrerrepresentación de personas no heterosexuales, que puede haber tenido un 

efecto sobre los resultados. Por otro lado, no se incluyó una definición de pornografía 

en el estudio, dando lugar a una posible variabilidad entre los participantes en términos 

de significado (McKee et al., 2020). Una fortaleza del estudio es que la investigación en 

pornografía suele reducirse a hombres, mientras que el presente trabajo incluye muestra 

femenina.  

Conclusión 

Los resultados de este estudio presentan una base preliminar sobre las diferencias 

de sexo en el consumo de pornografía en población universitaria y una introducción a la 

posibilidad de investigar la relación que el consumo de literatura erótica tenga con las 

actitudes y conductas sexuales de las mujeres, recordando que la cultura popular puede 

actuar como una puerta de entrada a conductas sexuales normativas y alternativas sin 

salvaguardas para su desarrollo seguro y saludable. Se recomienda priorizar la literatura 

erótica en futuras investigaciones como otro formato de consumo de pornografía y 

determinar qué daños y beneficios pueda tener, para promover estilos de vida sexuales 

saludables, así como profundizar la investigación en poblaciones minoritarias, 

principalmente LGBT+, y desarrollar medidas de consumo fiables, validadas y 

comparables. 
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Anexo B. Cuestionario Contexto de Consumo 
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Anexo C. Cuestionario Formato de Consumo 
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